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Premio 2017 de Novela Histórica  
Alfonso X El Sabio 

Joaquín Leguina 
Rubén Buren 
 
♦ Una novela sobre Melchor Rodríguez, el Ángel Rojo, un héroe que 
salvó a miles de personas en una de las épocas más oscuras de nuestra 
historia. 
♦ La novela que recupera una figura necesaria, heroica e injustamente 
olvidada de un personaje que jugó un importante —e infravalorado— 
papel durante la Guerra Civil. 
 
 
Sinopsis 
 
«Se puede morir por las ideas, pero nunca matar por ellas» 

—MELCHOR RODRÍGUEZ 
 
«Soy Agustín Muñoz Grandes, general del Ejército español y exsecretario 
general de la Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva 
Nacional Sindicalista de España. Sólo vengo a agradecer a este hombre el 
haberme salvado la vida, poniendo en juego la suya, cuando tuve la 
desgracia de caer preso. He venido a defender la verdad. Aquí traigo 
varios pliegos con más de dos mil firmas que avalan la figura de Melchor 
Rodríguez, y si eso no es suficiente, puedo conseguir dos mil más, y si ésas 
no fueran suficientes, podría conseguir otras dos mil». 
Madrid, 1940. Sentado en el banquillo, Melchor se enfrenta a una 
condena a muerte.  
 
Os salvaré la vida es una emocionante novela que recrea la vida de 
Melchor Rodríguez, el Ángel Rojo. Su hazaña —infravalorada, cuando no 
olvidada— evitó la muerte de miles de españoles de todo sesgo político 
durante la Guerra Civil. 
La historia de un hombre justo y valiente, una de esas figuras que 
devuelve la fe en el ser humano. 
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Una novela necesaria 
 
 
Os salvaré la vida es una sólida y emocionante novela que narra la vida de 
Melchor Rodríguez, el Ángel Rojo, un personaje que jugó un importante 
papel durante la Guerra Civil: salvó a miles de personas de la muerte, aun 
a riesgo de su propia vida. Como delegado de prisiones de Madrid, evitó 
vejaciones en las cárceles y puso fin a las sacas, las ejecuciones 
irregulares, masivas y arbitrarias de 
presos.  
 
No estamos, sin embargo, ante una 
simple biografía novelada. Os salvaré la 
vida se erige alrededor de unos 
personajes que nos ayudan a entender la 
compleja personalidad del héroe y, al 
mismo tiempo, construyen el dramático 
relato sobre los últimos días de la Guerra 
Civil. Frente a un Melchor que abruma 
por su integridad, se alza su hija Amapola, 
que transmite unas enormes ganas de vivir desde su imperfección, sus 
errores y, en ocasiones, su cobardía. La humanidad de Amapola —nuestra 
propia humanidad— engrandece aún más la figura de su padre.  
 
Joaquín Leguina y Rubén Buren han estructurado la novela en tres partes. 
La primera, La derrota, se sitúa en marzo de 1939, en el palacio del 
marqués de Viana, donde están asilados distintos personajes a los que 
Melchor ha salvado la vida. En la calle, la violencia se ha disparado por 
culpa del enfrentamiento entre los comunistas y las fuerzas que apoyan al 
coronel Segismundo Casado, que se ha levantado contra el gobierno de la 
República. La segunda parte, La senda de la rebeldía, tiene un marcado 
tono biográfico y recorre la vida de Melchor, desde su nacimiento en 
Sevilla hasta la guerra. La tercera, Cautivos y desarmados, narra los duros 
años de posguerra, la cárcel, la represión, las desavenencias entre padre e 
hija… y conocemos el destino de los personajes que nos presentaron en la 
primera parte de la novela.  
 
 
 

Os salvaré la vida se 
erige alrededor de unos 
personajes que nos 
ayudan a entender la 
compleja personalidad 
del héroe y, al mismo 
tiempo, construyen el 
dramático relato sobre 
los últimos días de la 
Guerra Civil. 
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El premio 
 
El pasado día 5 de julio, Os salvaré la vida, de Joaquín Leguina y Rubén 
Buren, obtuvo el Premio de Novela Histórica Alfonso X El Sabio en su 
decimosexta edición. El galardón lo convoca la editorial Espasa, con la 
colaboración de la Fundación Caja Castilla La Mancha.  
Componían el jurado Soledad Puértolas, como presidenta, Almudena de 
Arteaga, Javier Moro, Javier Negrete y Ana Rosa Semprún, en 
representación de la editorial. El fallo fue unánime, destacándose que la 
novela aborda «un personaje ejemplar que salvó miles de vidas en la 
época más oscura de nuestra historia reciente». 
El premio nació hace dieciséis años impulsado por MR Ediciones y la 
Fundación Caja Castilla la Mancha —antes, Obra Social de CCM—. Debe 
su nombre a Alfonso X El Sabio, un rey que fue símbolo de tolerancia y 
convivencia de las civilizaciones judía, musulmana y cristiana. 
 
A lo largo de estas dieciséis ediciones, el Premio Alfonso X El Sabio ha 
recaído tanto en escritores españoles como hispanoamericanos. Entre los 
galardonados figuran autores como Almudena de Arteaga, por María de 
Molina, tres coronas medievales (2004); Ángeles de Irisarri, por Romance 
de ciego (2005); César Vidal, por El fuego del cielo (2006); Jorge Molist, 
por La reina oculta (2007); Mercedes Salisachs, por Goodbye, España  
(2009); Alberto Vázquez Figueroa, por Garoé (2010); Jesús Sánchez 
Adalid, por Alcazaba (2012); Fernando García de Cortázar, por Tu rostro 
con la marea (2013); José María Pérez Peridis, por Esperando al rey 
(2014); Reyes Monforte, por Una pasión rusa (2015), o Andrés Pascual, 
por Taj (2016). Hasta 2008 se premió, también, a una obra finalista. 
 
Los autores tras conocer el fallo declararon: 
 
Joaquín Leguina: «Nuestro personaje, Melchor Rodríguez, vivió por, para 
y según sus ideas. Penó por ellas, pero jamás las usó contra nadie. Le 
sirvieron para salvar muchas vidas. Fue un héroe en tiempos 
sangrientos». 
 
Rubén Buren: «Este premio quiero que sea un homenaje a mi familia, al 
anarquismo humanista de mi bisabuelo Melchor y a todos los que 
defendieron y defienden que se puede morir por las ideas pero nunca 
matar por ellas». 
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Breve nota biográfica de los autores 
 

 
 
JOAQUÍN LEGUINA (Villaescusa, Cantabria, 1941) fue durante doce años 
presidente de la Comunidad de Madrid y durante once secretario general 
de la Federación Socialista Madrileña (FSM). Doctor en Ciencias 
Económicas (Universidad Complutense, Madrid) y en Demografía 
(Universidad de la Sorbona, París), es estadístico superior del Estado 
desde 1969. Autor de numerosos artículos, desde 1985 ha mantenido una 
fructífera carrera literaria en la que ha combinado ensayo y narrativa. 
Entre sus novelas destacan Tu nombre envenena mis sueños y La luz 
crepuscular. 
 
RUBÉN BUREN (Madrid, 1974) es dramaturgo, músico, humorista, pintor, 
guionista y director de teatro. Formado en la Escuela Libre de 
Interpretación de José Sanchís Sinisterra, actualmente está haciendo el 
doctorado en la Universidad Carlos III. Es profesor universitario 
especializado en guion y estructuras dramáticas de cine, teatro y 
videojuegos. Su obra teatral está centrada especialmente en el rescate de 
la memoria histórica y en el reconocimiento moral de las víctimas de la 
Guerra Civil española y de injusticias sociales. Cuenta con la Mención 
Especial Lope de Vega de Teatro, 2010. Su ideología anarquista humanista 
es heredera de la de su bisabuelo: Melchor Rodríguez. 
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Galería de personajes 
 
Melchor, Amapola y una magnífica galería de personajes 
Para la construcción de los personajes de la novela, los autores contaron 
con las inestimables confidencias de Amapola Rodríguez —la hija de 
Melchor— a su nieto Rubén Buren. «Así decidimos Joaquín Leguina y yo 
escribir esta historia, no sólo la historia de Melchor (…) sino la de 
Amapola y la de la gente que construyó la realidad del abuelo Melchor en 
aquellos años», señala Buren en el epílogo de la obra. 
 
 
Melchor Rodríguez 
Nació en el barrio de Triana, en Sevilla, en 1893. Huérfano de padre, su 
madre, acuciada por la pobreza, lo internó en un hospicio del que 
Melchor salió con diez años para comenzar a trabajar de aprendiz de 
calderero. Mostró una enorme habilidad para este oficio y también para 
el de ebanista.  
Era muy joven cuando intentó abrirse camino en el mundo del toreo. Hay 
constancia de unas primeras corridas en 1913. En 1918 debutó en 
Madrid, en la plaza de Tetuán de las Victorias; allí, una serie de 
revolcones lo llevaron a la enfermería con una cornada en la nalga 
derecha. Se cortó la coleta en 1920.  
De aquellos años lo mejor fue, sin duda, conocer a la que sería su 
compañera y esposa Francisca Muñoz, Paca, bailarina y amiga de Pastora 
Imperio, la gran figura artística española de la época. Se establecieron en 
un piso de la calle del Amparo, en Lavapiés. La casa tenía un patio florido 
que a Melchor le recordaba su Triana natal. 
En 1921 trabajaba de chapista en Madrid y se afilió a la UGT. Poco 
después presidió el sindicato de carroceros, de corte anarquista, y se 
adhirió a la CNT. Ya por entonces, rompía esquemas. A Melchor le 
gustaba ir al trabajo como un pincel: sombrero de ala ancha, camisa, 
corbata, traje y zapatos bien lustrados. Luego, en el taller, se despojaba 
de todo para enfundarse el mono azul. 
Reía con facilidad, pero a menudo le afloraba la ira. En el sindicato decían 
que tenía mal carácter, incluso le suspendieron de militancia por la forma 
airada de defender su posición. Era un tipo íntegro y los viejos anarquistas 
lo sabían. Durante la dictadura de Primo de Rivera y la República pasó por 
la cárcel en innumerables ocasiones. 
Cuando estalló la Guerra Civil, Melchor se convirtió en el ángel de la 
guarda de sus antiguos carceleros. En compañía de Los Libertos, 
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camaradas y amigos con sus mismas ideas humanistas, recorría checas y 
centros de detención para salvar la vida de muchos detenidos por su 
ideología o por ser gente de una clase social acomodada. Cuando fue 
nombrado delegado de Prisiones en Madrid, extendió esa labor a las 
cárceles, deteniendo —jugándose la vida— las célebres sacas, como la de 
Paracuellos. 
En los últimos días de la guerra se convirtió en alcalde de Madrid y se 
negó a huir de la capital. «Aquí hace falta gente —dijo— y alguien tiene 
que parar la primera embestida en Madrid cuando entren esos animales. 
A mí los de Franco creo que me respetarán». 
 
Amapola Rodríguez 
Hija de Melchor Rodríguez y confidente de su nieto, Rubén Buren. Gracias 
a ella conocemos la vertiente humana, más personal y familiar de 
Melchor. Murió en 2012, un día de san Valentín, como su padre, una 
casualidad cargada de significado. Tiene diecisiete años cuando empieza 
la novela. 
Melchor le puso Amapola porque era la flor más rebelde. Al nacer libres 
en el campo, eran las flores más libertarias de todas. Tenía amigos de 
todos los colores políticos. 
Nunca le gustó ser hija única. A veces su padre le enseñaba un feto que 
dormía en un frasco con formol que tenían en un armarito del baño de la 
casa familiar. El niño se iba a llamar Clavel, pero no llegó a nacer. También 
tuvo una hermana mayor, Violeta, que murió de meningitis cuando 
Amapola era bebé 
A Amapola le gustaba mucho coser desde que había estado en Barcelona 
al principio de la guerra. Aprendió con la mujer de uno de los obreros de 
una fábrica colectivizada. Y se le daba bien. Le ayudó a salir adelante en la 
posguerra. 
Durante la guerra se enamoró de un judío procedente de Palestina 
llamado David, que abandonó España de forma precipitada. Después del 
conflicto, se fijó de un pintor de brocha gorda cordobés, aunque afincado 
en Madrid, llamado Antonio, con el que se casó y tuvo tres hijos, María 
Luisa, Paquita y Melchor.  
Su nieto nos explica en el epílogo que Amapola no tuvo una vida fácil, 
pero se reinventó varias veces y siempre salió adelante. 
 
Francisca Muñoz, Paca 
Esposa de Melchor y madre de Amapola. Bailarina y bailaora. Durante los 
años veinte, actuó con Pastora Imperio, de la que era amiga personal, y 
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con la Niña de los Peines; formó la Pareja Palacios con otro bailarín 
llamado Antonio.  
Pastora frecuentaba los ambientes intelectuales. Paca conoció así a 
personajes como Manuel y Antonio Machado, Azorín, Baroja, Benavente, 
Mariano Benlliure o Julio Romero de Torres. En el café Fornos y en otros 
lugares de tertulia, poco a poco y de la mano de Paca, Melchor se fue 
introduciendo también en aquellos círculos. 
Vivieron varios años sin estar casados. Hubo boda civil cuando el 
hermano de Melchor fue llamado a filas para combatir en África; Manolo 
se quedó como cabeza de familia y lo licenciaron para que se ocupara de 
su madre. El matrimonio no duró mucho, puesto que ambos tenían un 
carácter muy fuerte y Paca se cansó de que su marido se olvidara de la 
familia por la política. Convivir con un héroe no era fácil. 
Tras la guerra, y gracias a los contactos de Melchor, le concedieron un 
estanco de prensa y tabaco en Madrid, a la salida de una boca de metro. 
Su biznieto, el pequeño Rubén, iba a visitarla a menudo.  
 
 
En el palacio de Viana 
 
Juliana, la Abuelita. Debía su sobrenombre a que era la mayor del grupo 
de asilados y refugiados en el palacio. Vivía allí con su marido Juan. Había 
sido guardesa de la casa de los señores de su pueblo. Fue fusilada por 
incontrolados de la FAI. Perdió un ojo. 
 
Juana. Joven comunista a la que Melchor recogió herida en marzo de 
1939 y llevó al palacio para que la curasen. Su novio murió en la batalla 
del Ebro. A través de ella conocemos la versión comunista del alzamiento 
de Segismundo Casado en Madrid. 
 
El Cura. Un sacerdote peruano al que la guerra pilló en el Madrid 
republicano. Lo salvó Melchor y durante el tiempo del encierro confesó, 
en secreto, a varios de los asilados. La manera de ser de Melchor le ponía 
enfermo, quizá porque aquella actitud mostraba lo mezquino que se 
sentía él mismo y lo poco que podía controlar su odio.  
 
Ramón. El chófer de Melchor, que le salvó la vida a él, a sus hermanos y a 
su mujer. Era falangista, aunque nunca se lo confesó a Melchor. Se sentía 
atraído por Juana, a la que despreciaba por roja y a la que no le 
importaría llevarse a la cama. 

 
8 

mailto:drubio@planeta.es


 

 
 

 

 
Para más información y entrevistas con los autores: 

 
Desirée Rubio De Marzo 

Prensa y comunicación Espasa 
Grupo Planeta. Josefa Valcárcel 42, 5ª planta - 28027 Madrid 

T. 91 423 03 54 | M. 680 683 717 | drubio@planeta.es 

Pepe El Joririto. Hermano de Ramón. Aunque sentía simpatía por los 
republicanos, fue fusilado sin éxito por unos incontrolados. Recibió un 
balazo en la cabeza que lo devolvió a una indeterminada infancia. 
«Estamos joriritos» era su frase favorita. 
 

La señora Tita. Modista de origen cubano. Cuando enviudó de un 
millonario arruinado de La Habana se mudó a Madrid para abrir su propia 
casa de modas. En la guerra fue detenida en una checa y violada. Era 
amante —sui generis— de Ramón. En los años cuarenta jugó un papel 
importante en la vida de Amapola. 
 

Josito. Un miliciano poco más que adolescente que custodiaba la entrada 
del palacio junto con su compañero Constantino. Amapola le hacía tilín y 
llegó a salir con ella. 
 
 
El círculo íntimo de Melchor  
 

Celedonio Pérez. El mejor amigo de Melchor, anarquista como él. Se 
admiraban mutuamente, se querían y se lo demostraban cada día, 
decisión tras decisión. Demasiada celda y demasiada lucha juntos.  
 

Castillo, alias Castillito. Un joven que trabajaba en la fábrica en la que 
Melchor se formó como calderero. Se hicieron amigos y crecieron juntos 
en Sevilla. Años después, en la posguerra, Asunción, su viuda, alojó en su 
casa al ya anciano Melchor. 
 
Los Libertos. El grupo de amigos y correligionarios anarquistas que 
compartían las tesis humanistas de Melchor y eran su apoyo. Confiscaron 
el palacio de Viana. Era uno de los llamados grupos de afinidad de la FAI. 
 
 
Políticos y personajes históricos 
 

Ninguno de ellos tiene un papel relevante en la trama, salvo por su 
actuación política que afecta a la vida de los protagonistas. Por la novela 
desfilan históricos anarquistas como Durruti o García Oliver, algún 
franquista como Martín Artajo y, claro está, los protagonistas de los 
hechos de marzo de 1939 en Madrid: Segismundo Casado, Julián 
Besteiro y Cipriano Mera. La figura lejana —está en Levante— del 
presidente del gobierno, Juan Negrín, está presente durante toda la 
novela.  
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Cronología esencial 
 
Seis semanas clave de 1939 
En la primera y más extensa parte de la novela, los autores transmiten la 
monotonía de un encierro marcado por el miedo y la espera. Por eso no 
dan fechas precisas ni marcan el ritmo con los días de la semana. El paso 
del tiempo se deja notar a partir de las noticias procedentes del exterior, 
de viva voz o a través de la radio.  
 
Febrero 

Jueves, 23. El Comité Central del PCE llama a la resistencia total. El 
coronel Casado se opone a esta idea numantina con el apoyo de 
sectores socialistas y anarquistas. 
Martes, 28. Manuel Azaña dimite como presidente de la República. 
Francia y el Reino Unido reconocen al gobierno franquista de Burgos. 

Marzo 
Domingo, 5. Segismundo Casado se levanta contra el gobierno y 
anuncia la constitución de un Consejo Nacional de Defensa. 
Lunes, 6. Comienza la lucha entre partidarios del gobierno y 
comunistas contra las fuerzas de Casado, una guerra civil en la Guerra 
Civil. La flota republicana, con base en Cartagena, zarpa hacia Bizerta 
(Túnez), donde se entrega. 
Jueves, 9. El IV cuerpo del ejército, mandado por el anarquista Cipriano 
Mera, llega a Madrid y vence a las fuerzas gubernamentales. 
En este punto de los combates se sitúa el inicio de la novela.  
Domingo, 12. Final de la lucha en Madrid con victoria de los 
casadistas.  
Martes, 14. Casado explica por Radio Madrid que su misión es 
conseguir una paz honrosa que satisfaga a los que han luchado.  
Domingo, 19. El cuartel general de Franco responde a Casado: solo 
aceptará una rendición incondicional.  
Domingo, 26. Colapso de las fuerzas republicanas en los alrededores 
de Madrid. 
Martes, 28. Las tropas nacionales toman Madrid. Melchor Rodríguez 
fue el último alcalde republicano. 
Viernes, 31. Cae Cartagena, la última ciudad republicana. 

Abril 
Sábado, 1. Las tropas franquistas acaban con los últimos focos de 
resistencia republicana en los muelles del puerto de Alicante.  
Termina la guerra. 
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Los escenarios de la novela 
 

Joaquín Leguina y Rubén Buren muestran una gran habilidad narrativa al 
plantear los escenarios por los que transcurre la novela. Los hay físicos, 
por los que se mueven los personajes, y hay menciones a lugares externos 
a la acción, referencias a un presente amenazador o a un pasado que 
siempre fue mejor. 
 

En la primera parte, los autores superan un reto propio de los escritores 
de la edad dorada del relato de enigma, allá por los años veinte. 
Consiguen mantener la tensión gracias a un puñado de personajes que no 
pueden abandonar el escenario principal, el palacio del marqués de 
Viana, en la madrileña calle del duque de Rivas. «Todo parecía estar allí 
en orden —nos dice Amapola—, un 
orden extraño en el cual los que hasta 
ahora habían sido temibles milicianos se 
encargaban de proteger a una tropa de 
fascistas de variada laya». 
Hay incursiones en el exterior, gracias a 
algún paseo de Amapola o al episodio del 
judío David. Se evoca el Madrid popular, 
el de las corralas en las que, como en la 
que vivía la familia de Melchor, «en cada 
planta había un retrete comunitario, que 
limpiaban entre todos los vecinos». 
También conocemos la capital de los 
cafés-tertulia en los que Paca se refugiaba con Pastora Imperio cuando se 
sentía agobiada en Lavapiés. 
 

En la segunda parte acompañamos a Melchor a través de los lugares clave 
de su vida. Iniciamos el recorrido en Triana y lo continuamos por el 
Madrid de la dictadura de Primo de Rivera. Con la guerra y las sacas 
visitamos los terribles escenarios de la prisión de Alcalá de Henares o de 
las matanzas de Paracuellos. 
 

El triste y gris Madrid de la posguerra enmarca la tercera parte, con la 
Dirección General de Seguridad, en la Puerta del Sol, como macabro 
destino de quienes se oponían al régimen o debían purgar pecados 
políticos del pasado. La corrala de Lavapiés juega aquí un papel muy 
importante, convirtiéndose en un personaje más y en el detonante de 
algunos conflictos. 

Se evoca el Madrid 
popular, el de las corralas 
en las que, como en la 
que vivía la familia de 
Melchor, «en cada planta 
había un retrete comuni-
tario, que limpiaban en-
tre todos los vecinos». 
También conocemos la 
capital de los cafés-ter-
tulia. 
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Marco histórico 
 
De la Restauración al tardofranquismo 
 
La vida de Melchor Rodríguez transcurrió 
entre mayo de 1893 y febrero de 1972. El 
marco histórico de Os salvaré la vida se 
mueve, pues, entre la Restauración 
borbónica y los últimos años del 
franquismo, casi en paralelo a la de 
Francisco Franco, que nació un año antes 
y murió tres años después que Melchor.  
 
Siguiendo un orden cronológico, el primer 
escenario es el barrio sevillano de Triana 
en los años de entresiglos. Era un barrio 
popular marcado por el Guadalquivir en el que el protagonista vivió su 
primera infancia. Cuando ingresa en el hospicio, Melchor «ya no podía 
contemplar desde Triana los barcos que atracaban en el Guadalquivir, ni 
ver bajar con el gesto de derrota a todos aquellos soldados que volvían de 
Cuba llenos de miseria, en una procesión de cuerpos sin alma».  
Seguimos después sus pasos por el agitado Madrid de los años de la 
dictadura de Primo de Rivera. Años en los que descubrió el anarquismo y 
se forjó el héroe. Nos habla del pistolerismo en Barcelona y de sus 
continuos ingresos en prisión. Allí nació su actitud durante la Guerra Civil: 
«Yo, que estuve preso tanto tiempo, 
cuando tuve que hacerme cargo de los 
presos, lo hice con respeto a la vida, al 
ser humano, que nada tenía yo que ver 
con esos malnacidos que pegaban tiros 
por ahí a cualquiera en nombre de la 
FAI». 
Con él, asistimos —antes y durante la 
guerra— al debate fundamental en el 
anarquismo español sobre el uso de la 
violencia, la «gimnasia revolucionaria» 
que propusieron líderes tan carismáticos 
como Durruti o García Oliver y a la que se 
opuso Melchor. 

El marco histórico de Os 
salvaré la vida se mueve 
entre la Restauración 
borbónica y los últimos 
años del franquismo, casi 
en paralelo a la de 
Francisco Franco, que 
nació un año antes y 
murió tres años después 
que Melchor. 

Con Melchor asistimos,  
antes y durante la gue-
rra, al debate funda-
mental en el anarquismo 
español sobre el uso de 
la violencia, la «gimnasia 
revolucionaria» que pro-
pusieron líderes tan ca-
rismáticos como Durruti 
o García Oliver y a la que 
se opuso Melchor. 
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La novela se centra, sobre todo, en dos periodos concretos de la Guerra 
Civil. Por un lado los primeros meses de una inusitada violencia en la 
retaguarda, con centros de detención en manos de cada una de las 
facciones, asesinatos, paseos y sacas. Melchor fue nombrado delegado de 
Prisiones el 10 de noviembre de 1936 y nació el Ángel Rojo.  
Por otro lado, vivimos en el palacio del marqués de Viana los 
acontecimientos relacionados con el levantamiento del coronel 
Segismundo Casado contra el gobierno de Juan Negrín, en marzo de 1939, 
cuya cronología ya conocemos. 
 
El tercer gran periodo histórico es el franquismo. Primero, los años de la 
inmediata posguerra, marcados por la represión pura y dura. La vida de 
Melchor pendía de un hilo; por fortuna para él, muchos de los que salvó 
no lo olvidaron y, como el general Muñoz Grandes, prestaron su 
testimonio favorable en los diversos consejos de guerra a los que tuvo 
que enfrentarse.  
 
Sentimos también la angustia de las detenciones arbitrarias y de los 
abusos policiales. El episodio del organillero Paco, tocando el chotis 
Madrid frente a la DGS confiando en  que su hermano detenido aún esté 
vivo y le escuche, es estremecedor. 
 
Finalmente, acompañamos a Melchor en sus últimos años de vida. Y en 
sus últimas horas, también. Asistimos al encuentro en el hospital donde 
agoniza con su rival político y amigo 
personal Alberto Martín Artajo, antiguo 
líder de Acción Católica y exministro de 
Asuntos Exteriores. En el lecho de 
muerte, el ateo Melchor se avino a besar 
un crucifijo de madera si, a cambio, 
Martín Artajo se ponía una corbata 
anarquista. Ambos cumplieron.  
El funeral tuvo —casi— un excepcional 
carácter de estado. Anarquistas y 
franquistas compartieron duelo, se rezó un Padrenuestro, a petición de 
Martín Artajo, y se cantó el himno anarquista, A las barricadas. 
 
 
 

El funeral tuvo —casi— 
un excepcional carácter 
de estado. Anarquistas y 
franquistas compartieron 
duelo, se rezó un 
Padrenuestro y cantaron 
el himno anarquista, A 
las barricadas. 
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Resumen argumental 
 
Primera parte: La derrota 
 
Amapola Rodríguez está a cargo de una ametralladora en el interior del 
palacio del marqués de Viana. En la calle la situación es muy difícil a causa 
de los combates entre los partidarios de Segismundo Casado y los 
comunistas que apoyan al gobierno de Negrín. Es una guerra civil en la 
Guerra Civil. El palacio es un conocido 
centro anarquista y, por tanto, un 
objetivo para los comunistas.  
Allí viven asilados una decena de 
personas de filiación derechista a las que 
Melchor salvó de la muerte. En medio de 
los combates, el Ángel Rojo aparece con 
otra refugiada. Se llama Juana y es una 
joven comunista herida; los suyos están perdiendo la batalla y su futuro, 
en el mejor de los casos, es la prisión. Su presencia agita la vida de los 
refugiados, en el sentido político y en el sexual, también.  
Además, las tropas franquistas están a las puertas de Madrid y Ramón, la 
señora Tita y El Cura cada vez se sienten más fuertes y buscan venganza 
por lo sufrido durante los tres años de guerra. La quinta columna está 
tomando posiciones y hasta uno de los hombres de confianza de Casado, 
el teniente coronel Centaño, es un agente de Franco. 
Un combatiente extranjero, un judío procedente de Palestina, enamora a 
Amapola y despierta los recelos de Celestino, que cree que no es trigo 
limpio. David, así se llama el tipo, guarda dos secretos que le pueden 
costar la vida. 
 
 
Segunda parte: La senda de la rebeldía 
 
Las acciones de Melchor Rodríguez en la 
guerra, las que le valieron el apodo del 
Ángel Rojo, no pueden explicarse sin 
conocer su historia personal. Huérfano 
de padre, se educó en un hospicio y 
trabajó desde niño. Tras probar fortuna 
en los toros acabó afiliándose en la CNT.  

Es una guerra civil en la 
Guerra Civil. El palacio es 
un conocido centro anar-
quista y, por tanto, un 
objetivo para los comu-
nistas.  
 

Las acciones del Ángel 
Rojo no pueden explicar-
se sin conocer su historia 
personal. Crea Los Liber-
tos, un grupo anarquista 
de carácter humanista 
que no cree que la vio-
lencia indiscriminada sea 
el camino hacia la revo-
lución y el cambio social. 
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Su paso por la cárcel, durante la dictadura de Primo de Rivera y la 
República, lejos de provocarle rencor contra sus carceleros, le hace sentir 
una mayor empatía por quienes sufren prisión o son perseguidos por sus 
ideas o su filiación. Con varios amigos y correligionarios crea Los Libertos, 
un grupo anarquista de carácter humanista que no cree que la violencia 
indiscriminada sea el camino hacia la revolución y el cambio social. El 
estallido de la Guerra Civil pone a prueba sus convicciones y su valor. 
 
 
Tercera parte: Cautivos y desarmados  
 
La derrota de la República ha transformado, a peor, la vida de la familia 
de Melchor. El Ángel Rojo se ha salvado del paredón pero sigue siendo un 
asiduo de la prisión. No renuncia a sus ideas y colabora cuanto puede con 
la perseguida resistencia interior al régimen.  
Paca y él viven separados. Su actitud, además, lo aleja de forma definitiva 
de su hija; ambos tienen mucho carácter y Amapola no está dispuesta a 
perdonar según qué actitudes 
relacionadas con su vida o con su familia. 
Ella sobrevive como puede. Trabaja 
cosiendo para la señora Tita, a la que la 
experiencia de la guerra le ha enseñado a 
manejarse en cualquier situación, por 
dura que sea.  
Paca y Amapola viven en el piso de 
siempre en Lavapiés, en una corrala en la 
que los vecinos se aprecian y ayudan. 
Forman parte del Madrid que perdió la guerra y la policía se encarga de 
recordárselo continuamente. Un concurso de decoración de corralas 
provoca un nuevo episodio de tensión… y de muerte. 
Y en esto, aparece Antonio, un pintor de brocha gorda oriundo de 
Córdoba que es un buen mozo y que inicia una relación con Amapola que 
acaba en matrimonio. ¶ 

La derrota de la 
República ha transfor-
mado, a peor, la vida de 
la familia de Melchor. El 
Ángel Rojo se ha salvado 
del paredón pero sigue 
siendo un asiduo de la 
prisión. 
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